
Hernán San M artín

K  l  paso de Italia a Giecia significa 
llegar a un mundo geográfico diferente. 
País de montañas áridas que caen abrup­
tamente al mar, los campos interiores 
impresionan también por la sequedad. 
Viajando por Atica y Peloponeso no vi 
ríos. En cambio sí muchos asnos dando 
vueltas y vueltas el día entero alrede­
dor de la fuente, moviendo el sistema 
que sube el agua desde el fondo de la 
tierra.

Estas regiones del Peloponeso tienen 
algo de la tragicidad del héroe mitológi­
co que les dio su nombre, Pélope. Son 
rudas, sin una línea de gracia en el per­
fil de las colinas ni una suavidad en 
los valles. N o hay flores. Todo está se­
co, como calcinado por el recuerdo de 
algo grandioso que se perdió definitiva­
mente.

Sin embargo» esta tierra que parece 
tener sólo mar como belleza, ha sido tierra 
de civilizaciones riquísimas. La más an­
tigua de las civilizaciones propiamente 
dicha se desarrolló en Creta.

Del 1100 al 330 a.C. se produce el 
desenvolvimiento de la civilización grie- 
ga, pasando por los períodos proto-geo- 
métrico, geométrico, arcaico y clásico. 
Hasta llegar a este último, los griegos 
fueron asimilando todo el conocimiento
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del mundo mediterráneo, egipcio, y bue­
na parte del oriental. De este período 
son los más interesantes sitios que se 
pueden hoy visitar en Grecia. Nuestro 
itinerario incluyó desde el Cabo Sou- 
nion, en el extremo del continente, allí 
donde los griegos del tiempo de Pericles 
levantaron un hermoso Templo de Po- 
seidon, hasta Eleusis, Dahni, Marathón, 
Corinto, Micenas, Olimpia y D elphi. 
Lamentablemente, la destrucción más 
despiadada ha convertido rodos estos lu­
gares en ruinas.

Pasamos por Tanagra. La villa está 
en el camino hacia Corinto. De su ne­
crópolis salieron a la luz, modelados en 
arcilla, centenares de esta ti litas de mujer 
cuyo significado es oscuro. Lo cierto es 
que, a pesar de haber vivido miles de 
años en la soledad sepulcral, su belleza 
no ha perdido frescura. Son esbeltas y 
graciosas, femeninas y coquetas. Algunas 
parecen danzarinas, otras sacerdotizas de 
algún culto ignorado. Las hay también 
frívolas y provocativas bajo el manto de 
lino.

Lo más extraordinario es que mien­
tras en Tanagra no queda nada del pa­
sado, estas figurillas de greda permane­
cen en los museos como cosa viva, real, 
humana.
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D esp u és que lo griego-clásico decayó, 
la tierra  fu e  asiento de la civilización H e ­
lenística ( 330-67 a . G )  que exten d ió  su 
sabiduría por todo el m undo m ed iterrá­
neo. S im u ltán eam en te  surgía el m und o  
rom an o  con rasgos peculiares, au n q u e  
h ered ero  d irecto  de lo griego. E s  la civi­
lización greco  - rom an a ( 6 7  a .C . 3 2 3  
d .C .) .  Sólo en la vida política y  en lo 
ju ríd ico  R om a se desprendió de la cu l­
tu ra  griega; en literatu ra , artes plásticas, 
cien cias y  filosofía n o  p u do independi­
zarse de la m atriz griega. E l  derecho, 
expresión de la razón p ráctica  antes de 
la  teoría, es el m ás acabado de los p rod u c­
tos cu ltu rales d e R om a y el m ás original.

E n  m edio de tan ta  d estrucción , A te ­
nas, la ciud ad b lan ca en clavad a en tre  
siete colinas, nos recon forta . L a s  casas 
se desp arram an al pie da la colina am a­
rillen ta de la A crópolis y  se pierden en  
el horizonte.

E n  la cu m b re  de la colina sagrada  
sueñ an, otoñales, los m árm oles heridos  
del P arten  ó n . . .

A l subir a la A crópolis lo que nri- 
m ero im presiona es el tem plo de la V ic ­
toria Sin  A las qu e está en u n  peñón  
record an d o los triunfos de los atenienses  
sobre los m edos y  el fin d e  las invasio­
nes persas. T e m p lo  d i m i n u t o  es, en  
cu a n to  a proporciones, un com pend io  de  
eq u ilib rio  y p erfección .

P a ra  saber exactam en te  cóm o era el 
P arten ó n  h ab ría q u e recon stru irlo  y  d ar­
le los colores de qu e lo  adornan los 
griegos. T a n  deteriorad o y  desteñido es­
tá. Su  p olicrom ía, así com o la de las es­
tatu as, sería h ov  m irad a con  espan to  
p or los ojos o ccid en tales acostum brados  
a m irar los m árm oles griegos blancos. E l  
color les v in o  a los griegos desde O rien te  
así com o lo  d ecorativo  del orden jónico. 
¿C ó m o  se vería  el P arten ó n  con  rayados

de color azul en las estrías de los trigli­
fos y oro en las gotas?

H o y  apreciam os los m árm oles grie­
gos sólo por la belleza de sus form as, 
pero antes lo fueron  tam bién p or el co­
lor .

Si P ericles y Fid ias volvieran a vivir  
y subieran a la A crópolis sufrirían m u ­
cho. Q u in ce  años dem oró Fidias en le­
van tar el P arten ón . A q uí dejó todas las 
obras m ayores de su genio, inclu yen do  
la estatua gigantesca de A tenea que el 
em perador T eodosio , siglos después, hizo  
llevar a C on stantinopla. D espués vinie­
ron los cristianos v  convirtieron el P a r ­
tenón en iglesia cristiana. E n  el siglo X V  
llegaron los turcos, echaron  a los cris­
tianos del tem plo v  lo  convirtieron en  
m ezquita. E n  el E recteo n , al lado del 
P arten ó n , un sultán instaló su h a re m . 
E n  el siglo X V I I  n u eva gu erra en tre  
cristianos y m usulm anes y  el P arten ón  
convertido en polvorín y  fortaleza, esta­
lla en m il pedazos. P o r ú ltim o vinieron  
los ingleses v  fran ceses v  se llevaron las 
m ejores estatuas, los m ejores frisos, la 
m avoría de las m etopas.

L o  que quedó de tanta ru in a v  pira­
tería es lo q u e hov vem os en  la A cró p o ­
lis. A  pesar de todo, el P arten ó n , con  
sus piedras rotas, sigue siendo el edificio  
de la arm onía, el tem plo de la gracia ala­
da, el logro del efecto  con el m áxim o  
de sim plicidad. P o rq u e si bien las p irá­
m ides de G izeh  son grandiosas y  los 
tem plos del L u x o r  y  K am alc son com ­
p licad am en te herm osos, lo notable en el 
tem plo griego es la obtención de m áxi­
m os y  hondos efectos con un m ínim o de  
elem entos. L a  riqueza estética es m ayor  
en el orden dórico  (P a r te n ó n )  de la ar­
q u itectu ra  en  dond e el ideal de sim pli­
cidad alcanza su m ejor expresión.

V agam os com o desolados en  tina lla­
n u ra , en tre  colu m n as y  enorm es bloques
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de piedra semi-rosada. Los turistas to­
man fotografías de todos los rincones. 
Por los huecos de los arquitrabes destrui­
dos o de los muios destrozados o del te­
cho que no existe, se ve el cielo bri­
llante de Grecia o la blancura de la 
luna de Atenas.

Donde antes estaba la diosa de oro 
y marfil, en el centro del templo, hoy 
existe el vado. En algunas de las meto- 
pas se ven fragmentos de las figuras que 
formaban el cuadro del combate de los 
atenienses con las amazonas, lo demás 
está vado.

Junto al Partenón está el Erecteon. 
Es un rectángulo que mantiene en pie 
las seis columnas jónicas que forman su 
pórtico oriental y todas las erigidas en la 

'parte que mira al poniente. Su friso es 
de mármol azul. A un tado se ordenan 
las seis cariátidas inmortales que consti­
tuyen lo vital del .edificio. Son esbeltas 
y sostienen el cornisamiento con la gra­
cia de quienes llevaran en la cabeza ces­
tas de flores.

En una de las faldas de la colina, la 
falda más suave y extensa, está el tem­
plo de Teseo. Es el único de los san­
tuarios helénicos que se ha mantenido 
sin deterioro excepto en las metonas del 
friso exterior y en las figuras del fron­
tón. Sus líneas generales están intactas 
lo mismo que los triglifos y columnas.

Sin embargo, el templo de Teseo nos 
deja fríos, tal vez porque el enlace de 
los movimientos es pesado y las traba­
zones corporales espesas o porque no está 
ubicado tan destacado o espacial como 
la mayoría de los templos griegos.

Los museos de Atenas son ricos, pero 
podrían serlo mucho más ri las obras re­
presentativas del arte griego no hubie­
ran sido extraídas de Grecia por los pi­
ratas de siempre. El Museo Nacional 
cuenta con ejemplares únicos de cerámi­

ca, orfebrería y escultura. Los vasos pre­
helénicos son extraordinarios por su sin­
ceridad.

La escultura está bien representada, 
pero en su mavoría por copias romanas 
del original. Esto es general para el arte 
griego, al cual conocemos más por refe­
rencias que directamente. Los originales 
se han perdido en música, pintura, dan­
za. Se han conservado en parte, en es­
cultura v arquitectura. De la estatuaria 
griega, por ejemplo, casi no conocemos 
obras originales completas aparte de al- 
eunos monumentos arcaicos como la 
Hcra de Samos, el Apolo de Tenea el 
Moscóforo v de algunos relieves como 
los del templo de Segesta, en Sicilia, v 
de alguna otra célebre estatua como el 
Hermes de Praxiteles. La mavor parte 
de las obras que vemos en los museos son 
copias romanas de los originales.

En las galerías de estatuas se ve cla­
ramente la evolución de los escultores 
griegos. Antes del siglo V  a.C. eran fie­
les a las influencias orientales en el co­
lorido v en el uso de pesadas vestiduras 
v túnicas asiáticas. Hacia el siglo V  la 
esculpirá griega se liberó de la influen­
cia oriental v apareció el desnudo y el 
culto a lo natural. El naturalismo esté­
tico de los griegos surgió como algo ente­
ramente nuevo si lo comparamos con 
la fantasmagoría casi onírica del arte 
oriental o la estilización convencional de 
lo egipcio. Pero, en realidad, ese natu­
ralismo estaba presente antes en los In­
dos y en algunas expresiones del arte 
indio. En cambio, el humanismo estéti­
co es, a nuestro entender, el rasgo carac­
terístico y original de la compleja cultura 
griega.

A menudo se presenta al pueblo 
riego antiguo como el prototipo de pue- 
lo artista porque buscó la forma cómo 

medio expresivo y se recreó en ella. La
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verd ad es que esto no ha sido n u n ca  
p rivativo  de nifrgún pueblo. D esde los 
com ienzos d e la vida cu ltu ral el im pulso  
estético  se m anifiesta en el h o m b re . 
T a m p o co  pu ede decirse que los griegos 
descubrieron  el verdadero ideal de be­
lleza. L o s viajes que este libro n arra

dem uestran  p recisam ente que el ideal de  
belleza es cam biante y h a sido distinto en  
cada período de la sociedad.

L o  que los griegos aportaron fue la 
visión distinta del hom bre y del universo  
que al expresarse en las artes dio lugar  
al h u m an ism o estético.
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